
Palabras del Papa
“Hoy, que las redes y los instrumentos de la comunicación humana han alcanzado desarrollos inauditos, 
sentimos el desafío de descubrir y transmitir la mística de vivir juntos, de mezclarnos, de encontrarnos, 
de tomarnos de los brazos, de apoyarnos, de participar de esa marea algo caótica que puede convertirse 
en una verdadera experiencia de fraternidad, en una caravana solidaria, en una santa peregrinación. De 
este modo, las mayores posibilidades de comunicación se traducirán en más posibilidades de encuentro 
y de solidaridad entre todos. Si pudiéramos seguir ese camino, ¡sería algo tan bueno, tan sanador, tan 
liberador, tan esperanzador! Salir de sí mismo para unirse a otros hace bien. Encerrarse en sí mismo es 
probar el amargo veneno de la inmanencia, y la humanidad saldrá perdiendo con cada opción egoísta 
que hagamos.

El ideal cristiano siempre invitará 
a superar la sospecha, la 
descon�anza permanente, el 
temor a ser invadidos, las 
actitudes defensivas que nos 
impone el mundo actual. Muchos 
tratan de escapar de los demás 
hacia la privacidad cómoda o 
hacia el reducido círculo de los 
más íntimos, y renuncian al 
realismo de la dimensión social 
del Evangelio. Porque, así como 
algunos quisieran un Cristo 
puramente espiritual, sin carne y 
sin cruz, también se pretenden 
relaciones interpersonales sólo 
mediadas por aparatos 
so�sticados, por pantallas y 
sistemas que se puedan 
encender y apagar a voluntad. 

Mientras tanto, el Evangelio nos 
invita siempre a correr el riesgo 
del encuentro con el rostro del 
otro, con su presencia física que 
interpela, con su dolor y sus 
reclamos, con su alegría que 
contagia en un constante cuerpo 
a cuerpo. La verdadera fe en el 
Hijo de Dios hecho carne es 
inseparable del don de sí, de la 
pertenencia a la comunidad, del 
servicio, de la reconciliación con 
la carne de los otros. El Hijo de 
Dios, en su encarnación, nos 
invitó a la revolución de la 
ternura.
El aislamiento, que es una 
traducción del inmanentismo, 
puede expresarse en una falsa 
autonomía que excluye a Dios, 

pero puede también encontrar 
en lo religioso una forma de 
consumismo espiritual a la 
medida de su individualismo 
enfermizo. La vuelta a lo sagrado 
y las búsquedas espirituales que 
caracterizan a nuestra época son 
fenómenos ambiguos. 
Más que el ateísmo, hoy se nos 
plantea el desafío de responder 
adecuadamente a la sed de Dios 
de mucha gente, para que no 
busquen apagarla en propuestas 
alienantes o en un Jesucristo sin 
carne y sin compromiso con el 
otro. 

Una red mundial de oración y servicio atenta a las 
necesidades de la humanidad



Si no encuentran en la Iglesia una espiritualidad que los sane, los libere, los llene de vida y de paz al 
mismo tiempo que los convoque a la comunión solidaria y a la fecundidad misionera, terminarán 
engañados por propuestas que no humanizan ni dan gloria a Dios.

Las formas propias de la religiosidad popular son encarnadas, porque han brotado de la encarnación 
de la fe cristiana en una cultura popular. Por eso mismo incluyen una relación personal, no con 
energías armonizadoras sino con Dios, Jesucristo, María, un santo. Tienen carne, tienen rostros. Son 
aptas para alimentar potencialidades relacionales y no tanto fugas individualistas. En otros sectores 
de nuestras sociedades crece el aprecio por diversas formas de «espiritualidad del bienestar» sin 
comunidad, por una «teología de la prosperidad» sin compromisos fraternos o por experiencias 
subjetivas sin rostros, que se reducen a una búsqueda interior inmanentista. 
 
Un desafío importante es mostrar que la solución nunca consistirá en escapar de una relación 
personal y comprometida con Dios que al mismo tiempo nos comprometa con los otros. Eso es lo que 
hoy sucede cuando los creyentes procuran esconderse y quitarse de encima a los demás, y cuando 
sutilmente escapan de un lugar a otro o de una tarea a otra, quedándose sin vínculos profundos y 
estables: «Imaginatio locorum et mutatio multos fefellit». Es un falso remedio que enferma el corazón, 
y a veces el cuerpo. 
                                                 
Hace falta ayudar a reconocer que el único camino consiste en aprender a encontrarse con los demás 
con la actitud adecuada, que es valorarlos y aceptarlos como compañeros de camino, sin resistencias 
internas. Mejor todavía, se trata de aprender a descubrir a Jesús en el rostro de los demás, en su voz, 
en sus reclamos. También es aprender a sufrir en un abrazo con Jesús cruci�cado cuando recibimos 
agresiones injustas o ingratitudes, sin cansarnos jamás de optar por la fraternidad.

Allí está la verdadera sanación, ya que el modo de relacionarnos con los demás que realmente nos 
sana en lugar de enfermarnos es una fraternidad mística, contemplativa, que sabe mirar la grandeza 
sagrada del prójimo, que sabe descubrir a Dios en cada ser humano, que sabe tolerar las molestias de 
la convivencia aferrándose al amor de Dios, que sabe abrir el corazón al amor divino para buscar la 
felicidad de los demás como la busca su Padre bueno. Precisamente en esta época, y también allí 
donde son un «pequeño rebaño» (Lc 12,32), los discípulos del Señor son llamados a vivir como 
comunidad que sea sal de la tierra y luz del mundo (cf. Mt 5,13-16).

Son llamados a dar testimonio de una pertenencia evangelizadora de manera siempre nueva. ¡No nos 
dejemos robar la comunidad!” (Papa Francisco, Evangelii Gaudium nº 87 a 92).

  Para profundizar. Recursos. Anexo Dos. La Red Mundial de Oración del Papa y los desafíos en la 
construcción del Reino.


